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I 

El estudio Trampas de pobreza y desigualdad en México, del Centro Latinoamericano para el 

Desarrollo Rural, exhibe (una vez más) a Veracruz, con los estados de Guerrero, Puebla, Oaxaca y 

Chiapas, como el quinteto de entidades federativas donde la pobreza y la miseria se recrudece. 

Oh paradoja: aseguran que desde hace 20 años (se quedaron cortos) predomina tal estado de cosas 

económicas, sociales, educativas, de salud y de seguridad. 

Tal cual, y por añadidura, también quedan bajo evidencia los secretarios que han caminado por la 

secretaría de Desarrollo Social en el gobierno de Veracruz, a saber, Marcelo Montiel Montiel, Alberto 

Silva Ramos, Jorge Carvallo Delfín y Ranulfo Márquez Hernández, ahora. 

Más, mucho más, Montiel Montiel (en denuncia penal en la PGR y la secretaría de la Función Pública), 

con aquel programita que inventara en Mixtla de Altamirano, con Juan Antonio Nemi Dib, para engañar 

al gobernador y a su esposa. 

Y, por supuesto, Silva Ramos, cuando dijera que en su tiempo sacaría de la pobreza a dos millones de 

habitantes de Veracruz, lo que logró…pero para su familia y él mismo. 

También, otros secretarios quedan bajo sospecha de eficacia y eficiencia, entre ellos, Érik Porres Blesa, 

de la SEDECO; Adolfo Mota y Flavino Ríos, de la SEV, y Pablo Anaya, Nemi Dib y Fernando Benítez, 

de Salud. 

Y, bueno, hasta el doctor en Finanzas y pedagogo, Antonio Ferrari Cazarín, director de Patrimonio, pues 

la pobreza ya la miseria también se mide a partir de las personas que carecen de un pedazo de tierra 

para sembrar, mínimo, un lotecito para vivir. 

II 

El documento incluye otros factores de la miseria, por ejemplo: 

Uno, la alta ruralidad. Dos, rezago permanente en servicios públicos. 

Tres, apoyos productivos. Cuatro, desempleo y migración. 

Cinco, escasez de programas de gobierno. Seis, educación deficiente. 



Y desde tal perspectiva, Veracruz está en los mismos niveles que los estados famosos por su ancestral 

miseria, como Oaxaca, Chiapas y Guerrero. 

En contraparte, habría de referir la sentencia de Joseph Stligitz, premio Nobel de Economía: “La prueba 

más acabada del fracaso económico en México está en el nivel de bienestar de su población” (80 por 

cientosocialmente vulnerable). 

Lo peor es que de cara al resto del peñismo, cada vez desde la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público recortan la expectativa de crecimiento económico, inculpando, entre otras razones, a la caída 

del precio internacional del petróleo. 

Y más si se considera que parte de los ingresos de Veracruz descansan en materia petrolera. 

III 

La miseria en Veracruz se recrudece en las zonas indígenas, a saber, Huayacocotla, Chicontepec, 

Otontepec, Papantla, Zongolica, los valles de Santa Martha y Uxpanapa, y Soteapan. 

800 mil habitantes según los Cuadernillos Municipales de la Secretaría de Finanzas y Planeación. 

650 mil analfabetas de 14 años de edad en adelante, aun cuando la secretaría de Educación, SEV, 

alardea que en los últimos cuatro años con cinco meses han enseñado a unas 40 mil personas a leer y 

escribir, sin que nunca, jamás, informen los nombres y la ubicación de los alfabetizados, danza de cifras 

alegres. 

Veracruz, mudado por vez primera en su historia como un estado migrante. 

Pero, además, el productor y exportador número uno en el país de trabajadoras sexuales. 

60, 70 pesos el jornal diario que inicia desde antes de la salida del sol hasta que la luna alumbra el 

surco. 

De los 80 mil jornaleros agrícolas en el Valle de San Quintín, Baja California, el 11.06 por ciento son 

originarios de Veracruz según la SAGARPA. 

“Estamos inundados de campesinos jarochos” dice el gobernador de Chihuahua, César Duarte. 

Veracruz, el estado más rico del país en recursos naturales. 

IV 

La indolencia y el menosprecio del sexenio próspero por las regiones indígenas de Veracruz se traduce 

de la siguiente manera: 



Habría de preguntar a los secretarios del gabinete legal el número de veces que han caminado las ocho 

regiones indígenas en cuatro años y medio de ejercer el poder. 

En la mayoría de los casos, en todos mejor dicho, ni una sola ocasión, ni siquiera, vaya, de fin de 

semana como día de campo con la novia, digamos, y/o la familia, para tomarse la foto. 

Les vale el destino de la población indígena y campesina. 

Es más, mucho de ellos reprobarían un examen geográfico, social, histórico, de tales demarcaciones. 

Y como en el caso de Marcelo Montiel y Nemi, cínicos, cuando declararon a Mixtla de Altamirano un 

municipio de clase media y hasta un premio internacional inventaron para el gobernador y su esposa por 

tal hazaña sin precedente en la historia social y económica del país. 

¡Farsantes y estafadores! 

Con tales funcionarios, en ningún momento Javier Duarte necesita enemigos. 

Y el góber tan generoso… que todo les perdona. 

Si por encima de cualquier político está la Constitución General de la República, por encima de todo el 

gabinete legal y ampliado del duartismo, que ha incumplido su tarea, están los 8 millones de habitantes 

de Veracruz, sobre todo, los pobres, los miserables y los jodidos. 

Por desgracia, nunca lo han mirado así… 

 


